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FHEFilMNlDSE 
Los elementos encargados de 

preparar el programa de los fes­
tejos que ha de celebrar la c.apilal 
de la provincia la primavera pró­
xima, no se dan punto de re|)OSo; 
desde hace un mes se a^taa cott 
actividad suma y es seguro que 
muclio antes de (jue el plazo ter­
mine habrán dado cima a su co­
metido. 

El tren botijo ya esta asegura­
do. Un viaje A Madrid y un par de 
conferencias celebradas con el pa­
triarca de la orden l)olijil, Mestre 
Martínez, han sido bastantes para 
asegurar la visita de un millar de 
viajeros. 

La Junta sardinera trabaja con 
afán; encariñada '-on PS" festejo 
que ha dado a Mnniaen ios pasa­
dos tiempos jusüsinio renomljre, 
aspira a restaurarla con los ex 
plendores que tuvo y lo i-onsegni 
rá dentro ile po'-o. pues en todas 
partes encuentra el apovo que pide 
para el ñn indicado 

Digna de lodo elogio es esa la­
bor constante, sin soluciones de 
conlinuiílad, realizada sin fines 
personales, -solo por amor al te­
rruño—y tanto miismeritoriacuan 
to mas trabajo cuesta realizarla. 

Y en tanto que la ciudad vecina 
hace una propaganda colosal de 
sus fiestas sacras y profanas, de 
sos proci»s¡ooes de St̂ m^ma Santa 
y dé su Entierro de la Sirdina; y 
se invita a los forasteros para que 
vayan a preseuciarlaí-' y se les fa­
cilita el viaje ofreciéndoles un eco­
nómico botijo, »quí permanece­
mos con los brazos cruzados, vien­
do indiferentes como pasa el liem 
po y se a(íort;i el plazo que nos se 
para de Semana Santa 

¿Nos quedamos en cas.i este año? 
Mu.'ho lo tememos; pues aunque 

con mucho menos tiempo del que 
nos distancia de Abril tienen bas­
tante los procesionistas para or 
ganizar sus vistosas y populares 

procesiones, esla probado que el 
trabajo que hay, que realizar re 
sulta doblemente fatigoso, tenién­
dose que prescindir en muchas 
ocasiones de eleinenlos de que se 
dispondría si el tiempo destinado á 
esa labor fuese sobrado. 

Si nos liemos de quedar en casa 
bien esta q«#if»ermanezcamos indi"' 
fcret.les al transcurso del tiempo; 
pero si no es así, bueno sería que 
lomáramos poi modelo á los veci­
nos, poniendo desde luego las ma­
nos en la masa. 

riJEHETAZOS 
Gao del Atrica del Sur se va puniendo 

mal. 
Lord R)8ebery, «1 jefe di-1 partiio lí-

bui»1 lili; és, tiA diüho qae los terreaos 
ooii4ai>t .d >» lio valen lo qu« cuesta «d 
i^UH i r u s . 

Y iiD es 1,1 peoí eso pii a el >{''«" jalea-
fio- Ciixiubei'ieni. 

L • peor eg que Inglaterra coinoid** 
con '1 jefa liberal y comprende, aatique 
tai de, gae tiene uiaoho que pelar el 
África do! Sur. 

D-5 un articulo de El Ejircito Espa­
ñol: 

«¡¡Adfllanta la guardia oivi II» 
¿Qué. se han echado los carlistas al 

oanipdf 
Como dice Ufarte que est&o á punto 

de lanzarse de nuero & las matas, nos 
ha puento la carne de gallina esa voz 
de mando. 

¡T entre dobles admiraciones! 

Jnllo Burell, escritor distinguido y 
gobern<dor qne quiere distinguirse, se 
ha metido con la diputaoióc de Toledo 
y ha puesto á, la intemperie una de 
sapos y... ¡lagartos! que as una bendi-
ri<'n. 

El S'". Bur«ll ha probado que la bene-
floenoia ofloial de Toledo no tiene n^da 
de benéfica. 

Ni en el hospital se cura ni se ayndn 
á bien morir siquiera. 

Y pensar qu« esos escándalos de en­
fermos en montón y sin oaldo y niños 
sin nodriza pasarían & la bistoria supri­
miendo las diputaeiones.,,, 

La policía <ie la frontera vigila á tres 
ca^)ecillas carii-ttas que^tAn para on 
trar en E-pafia d(? un m înnuto & otro. 

lio malo no as que es#ti para entrar, 
sino q-ae entren. -̂  

Y vigilados por la pol^^ía... 
Me parece que entran.' 
SI no están dentro ya, 

míEUTIlJTflBLE 
El sabio capitán de fragata D. Manuel 

Vil avioenoio, conde de Cafleta del Pi­
nar, que por atender & sus estudios 
cieniifloos se retiró d><l serTioio aotivo 
tiaoe ya algunos aflos, ha pub ioado en 
la cRivista general de Marina» un buen 
articulo dando noticia de un sextante de 
su invención, destinado & sustituir con 
gran vautaja 1 is fbmplieádos y cost*-
80H instrumentos geodésicos da aso ge 
neral 

El nuevo sextantn, basado en los sex-
tHüti'8 p itmArioos de Piisior y Martina, 
tiene un anteojo de diez veces la poten-
rúa de l)a ordinarios, con lo que los erro­
res de visualidad sedisiuinuyen conside­
rablemente, aunque no en tal propor' 
oión. 

£1 espeío ha habido que aumentarlo 
en dimensiones; pero, en general, las 
oaraoteristioas del s.íxtante son, como 
diue el autor, las de aquellos luBtramtn-
tistasdeBerlin. 

Tiene el anteojo una lamparita eléc­
trica que funciona con siete elementos 
Leclanobé, los que sa puedan ir sepa» 
rando poco A poco, para que la luz qae 
da sobre el retioalo del ^^tf ojo pueda 
graduarse según lo exijan las observa­
ciones. 

Con esto sextante ha podido el seDor 
Viliavicenoio observar estrellas de quin­
ta magnitud, ensanohando el campo de 
la astronomía de campaña, obteniéndo-
8* latitudes exaotiaímas con mucha más 
facilidad que con todcs los otros instru-
mant s conocidos, y ahorro de tiempo 
en algunos, qui2á de un año, empleado 
80 rectificaciones; hasta sobre el Alma-
cantar de Chandier, sobre todo emplean­
do el sistema de tres alturas iguales de 
astros diferentes, cálcalo que evita el 
error de lectura. 

P O i Í T i EOHOPEfl 
Madrid IC de Enero de 1901. 

SUMARIO: E! siglo XlXy el siglo XX. 
—Su acabó Dn de sigilo.-La genta 
Tíeja.—Esos chicos.—8.798 aflos.— 

• Litffratnrit y baBquete8.-~^l>^-d«4»i 
Núftez de Arce. —El discurso de és­
te.—Viejos ilustres. — Manuel del 
Palacio.-Sursum Corda.—El deu-
tor Calzada.-América j España. 

Sr. Director: 
Muy señor mió: El siglo XIX sa dife­

rencia del siglo XX, en que éste tiene 
un palo monos en medio, y posiblemente 
inuohos palos detrás, Esta frase ha co­
rrido mucho, y justo es que llegue á 
provincias y América, si es que no h'.i 
llegado todavía. 

Pasó la modado hablar del principio 
y del fin del siglo, y ya nos hemos cola­
do en el XX sufriendo un verdadero re­
troceso en nuestro adelantamiento, pues 
to que antes éramos hombres fin ds 
iiglo, y ahora somos unos rezagados de 
principios de i'. 

Con esta nueva nomenclatura hasta 
los más avanzados y los más distingui­
dos son—iba & decir somos—unos anti­
cuados di$^nos del año I, como se decía 
en el siglo pasado. 

No hay que Incomodarse, todos somos 
del siglo pasado, es denir, cursis, atra­
sados, casi ridiculos; porque la vejez 
tiene todo esto. 

T eso que la gente vieja no se resigna 
al ostracismo: el periódico qae lleva es­
te nombro, y que redactan los mogos 
vitjoM miis oonoeidos en la literatura 
nacional, viene demostrando con el éxi­
to que ha tenido y tiine, que la genera­
ción que no es joven, conserva todavía 
el cetro de U intel'̂ otu ilid*.l española. 

Aguilera, Alvarez Guerra, Arimón, 
aviles, Balaciart, tíalart, Balbin, Bra­
món, Burgos, Capdepón, Casares, Cata­
lina, Diaz Qallo, Díaz Pérez, Esteban 
Col antes, Fabra, Fernández Bremón, 
Fernández G'ilo, Frontaora, Gaspar, 
Gil, Qrttnés, Guerrero, Gutiérrez Gamo-
ro, llénales, Herranz, Huesca, Larra, 
Luceño, Lustonó, Llano y Persi, Lio. 
rente. Matosos, Morayta, Nakens, Na-
varroreverter. Navarro Rodrigo, No-
guós, Ndñez de Arce, Qrtiz de Pinedo, 
Ossorio Bernard, Palacio, Palaa, Pas« 

tor, Pefiarando, Pirala, Principe, Retes, 
Riheyro, Sánchez Pérez, tiánohez Rubio, 
Selles, Sapúlveda, Valero de Tornos, 
Valcároel, Vigil, Vailejo, Iglesias^ Za­
pata y Mariano da C&via, como vie^o 
honorario^ forman los sesenta y tres 
m0ZO8 viejoi que escriben en todos tos 
números da Qénti Vieja, y entre todM 
oo:uponen ia respetable suma de S.7M 
ttfios, ó sean 37 siglos y 96 añosi 

Y estos chicos, da quienes deoia Blas-
co, que andaban por la calle arrastran» 
do los pies, están haciendo el periódioo 
literario que ha tenido en España más 
éxito on este siglo, y en los últimos ctn« 
cutnta años del siglo XIX. 

Y no es esto sólo, sino que las oriata* 
ras comen qne se las pelan: llevan tres 
números y cinco banquetes, y el último 
moreoa descripción aparte. 

Nüñez do Arce, el insigne poeta cas* 
tellano, que siempre ha personificado 
las glorias y la unidad de la patria, en 
el tercer número de GENTE VIEJA esorl» 
bió un articulo maravilloso, y sus oom-
pafíoros quisieron darle una prueba da 
afecto invitándole á un banquete. 

Ap.-nas iniíñada U idea, fueron mu­
chos jóvenes y viejos los que so adhirie­
ron al pensamiontü, y el nlmcjerzo se 
sirvió en el café Inglés, con arregla al 
siguiente mentí: 

*Qentt Vieja —Almuerzo ofrecido A 
Núñez de Arco el domingo 13 de Enero 
de 1901, en el cafó Inglés, calle de Sevi­
lla, á la una en pumo (las troce que di­
cen lo cursis): 

MENÚ 
•NTRKMESES 

Tortilla con jamón. 
Solomillo A la Riebelieu. " 
Doradas al gratín. 
Caponas con calandrias. 
Helado en pirámide. 
Pastas á la tiienovasa. 
Quesos y frutas. 

VINO» 

Tinto da primera Valdepeñas. 
Champagne y cafó.» 

Uesooichado el Champagne, NAfiox 
do Arce hizo un hermoso discurso ma­
nifestando que r.o bay jóvenes ni viejos, 
lino hombres que valea y hombres qae 
no valen; pero que en el siglo.XIX, 
principalmente en la segunda mitad, lo 
más importante que se ha hecho en el 
mundo lo han hecho ios viejos. Bis-
marck, Molke, el emperador Guillermo, 
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—Aoab.t, padre. (Su voz se había vuelto extraña­
mente oarifluea.) Nc to acuerdes de lo pasado. Créa­
me: si«mpre va» has oreido. Baja. Ver. A mi aloo-
bita, ven & mi cama; yo ta secaré, yo te daré calor; 
yo curaré tus heridas. Mira cómo te has desgarrado 
taspobresmanox. Vivirás conmigo como en «I regazo 
de Cristo. Comai AS golosinas muy dulce», y dormi­
rás con más dulzura todavía. Si, sí. Hemos sido 
culpables. Vamos, perdona, 

Kbarlof meneó la cabeza á uno y otro lado, 
—¡Pataratas! Queréis que os craa, ¿no es así? 

Habéis muerto en mi las oreenoias, lo habéis muerto 
todo. Yo era un águila; por vosotras me volví un gu­
sanillo..., y habéis pueito el tacón sobre el gusanillo. 
¡Yo te amaba, bien lo sabesl ¡Y cuánto! Ahora, ya 
DO eres mi bij»; v yo nn soy ya tu padre Soy hom 
bre perdido. ¡Y tú! ¡And», lira, cobarde!—axclamó 
da pronto, dirigiéndose á aiotkin.—¿Por qué DO ha-
oes más qae apuntarme? Sin dada recuerdas la ley: 
«Si el donatario ateníate contra la vida del donador, 
éste tiene dereoho A recuperar lo que hubiese dona­
do.» ¡ja. Jal .. No temas, gran legista. No pediré na­
da. Lo arreglaré todo por mi mismo... ¡Vamos; tira, 
pnes! 

—¡Padral—gritó Evlampia, aoa voz suplicante. 
—iCAIIaUl 
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—Martin Petrovitoh, hormanito; perdonad, sed ge­
neroso—balbuceó Recufírdo. 

—¡Padre, padre querido!... 
— ¡Calíate, pirra!—Y para oüütestar á Rtcuñrd», 

escupió hacia ei sitio de éste. 
En esto momento ap.areoieron ante ia puerta del 

cercado Lisinski y su séquito, montados en tres Ule-
gas. Los rendidos caballos resoplaban oon fuerza; y 
los hombres apresur&ronse á saltar en el fango uno 
en pos de otro. 

—¡Oh, ohl—gritó con voz tonante Kharlof.—¡Un 
ejército, lodo un ejército contra mí! Está ble . Sola­
mente os prevengo, qu»* & oualquiera que venga A 
visitarme en mi techo, le tiraré cabeza abajo. Soy 
un amo da casa, quisquilloso, y no me gustan las vi­
sitas que vengan A estorbarme. 

Se agarró con ambas manos al par do vigas que 
forman on la fachada de la tacbumbro lo que se lla­
ma «jambas del frontón» y se puso A moverlas con 
toda su fuerza, Inalinado sobre el fondo del entra­
mado, sacudíalas á aompás canturreando como lo 
baoeo les burtaki qae tiran de las bareas eu ios 
rios: 

—Un tirón más; otro, otro.,, ¡ahí 
Slotkin Corrió junto á Lisinski para renovar sus 

quejas; al otro le rechazó bruscamente Preparábase 

sentes arrojaron un grito, Kharlof permanecía caído 
boca abajo; la larga viga que forma el caballete de 
la cubierta había seguido al frontón en su desploma, 
y estaba encima do los hombros Sel infeliz. 

Acudieron todos, quitáronlo la viga y volvieron í 
Kharlof sobro el dorso. Su faz estaba inerte, salía 
sangre por los Angulas da su boca, ya no respiraba. 

Ks c o a concluida—murmuraban los colonos qne 
se habían aproximado. 

Corrieron &, buscar agua de un pozo y la echaron 
un cuba entero por la cabeza. DesApareoieron do su 
rostro el fango y el polvo, pero en él no se estreme­
ció ni siquiera una sola fibra. Llevaron un banca y 
lo pusieron junto .1 la casa; á darás penas pudieron 
ponerla sentado en él y con la cabeza apoyada con­
tra la pared. 

Acercóse el ou8£.quito Maximka, dobló una rodi­
lla, separó la otra pierna, y en esta actitud teatral 
levantó oon ambas manos el brazo izquierdo de su 
antiguo amo. Pilidn como la muerte, Bvlarapia fué 
á colocarse delante da su padre y fijó en él BUS ojos, 
desmedidamente abiertos é inmóviles. Ni Ana, ni 
Slotkin se atrevieron A, acercarse. Todos oallaban 
con una ansiedad angustiosa. Oyóse al ñu ana espe-
oie de hurvidero convulsivo en la garganta de KJjar-
lof, como una persona A quien se le atraviesa un 

te'iíiV»i4iíauíjS««iá-i*iikía.ji. 


